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1.1. CÓdiGo y noMBre

7240  Formaciones pioneras alpinas del Caricion 
maritimae (*)

Aunque en la mayoría de las clasificaciones euro-
peas este tipo de hábitat aparece como 7240 For-
maciones pioneras alpinas del Caricion bicoloris-
atrofuscae, de acuerdo con el código internacional 
de nomenclatura fitosociológica la denominación 
correcta actual de Caricion bicoloris-atrofuscae es 
Caricion maritimae, por esa razón se propone el 
cambio de denominación.

1.2. deFiniCiÓn

Como se indicó en el apartado 1.1, se recomienda 
el cambio de denominación, de acuerdo con el có-
digo de nomenclatura fitosociológica para este tipo 
de hábitat alpino y subalpino, con una vegetación 
de carácter pionero, constituida mayoritariamente 
por ciperáceas y juncáceas boreo-árticas.

1.3. desCriPCiÓn

Según Los tipos de Hábitats de Interés Comunitario 
de España. Guía Básica (Bartolomé et al., 2005):

72 ÁREAS PANTANOSAS CALCÁREAS
7240  Formaciones pioneras alpinas del Caricion 

bicoloris atrofuscae

Comunidades vegetales que colonizan sustratos 
poco evolucionados y con tendencia turbosa, pre-
sentes a elevada altitud en algunas montañas alpinas 
peninsulares de sustratos básicos (Pirineo).

Tipo de hábitat presente únicamente en algunas lo-
calidades del Pirineo, siempre por encima de los 
2.000 m de altitud. Estas comunidades viven en los 
niveles de alta montaña (piso alpino) sobre sustra-

1. presentación General

Código y nombre del tipo de hábitat en el anexo 1 
de la directiva 92/43/Cee

7240  Formaciones pioneras alpinas del Caricion  
bicoloris-atrofuscae (*)

definición del tipo de hábitat según el Manual de  
interpretación de los hábitats de la Unión Europea 
(eur25, abril 2003)

Comunidades alpinas, peri-alpinas y del norte británico 
que colonizan substratos guijarrosos, arenosos o pedre-
gosos, en ocasiones algo arcillosos, o substratos turbo-
sos empapados en agua fría en morrenas y márgenes de 
fuentes, arroyos y torrentes glaciares de los niveles alpino 
o subalpino, o en arenas aluviales de ríos de agua pura, 
fría de flujo lento y en remansos. Para la existencia de 
estos tipos de hábitat es esencial la congelación perma-
nente o continua del suelo durante un largo período de 
tiempo. Vegetación de bajo porte compuesta principal-
mente por especies de Carex y Juncus (Caricion bicoloris-
atrofuscae).

Plantas: Carex atrofusca, C. bicolor, C. maritima, C. micro-
glochin, C. vaginata, Juncus alpinoarticulatus, J. arcticus, 
J. castaneus, J. triglumis, Kobresia simpliciuscula, Typha 
lugdunensis, T. minima, T. shuttleworthii, Tofieldia pusilla.

Animales: Vertigo geyeri, V. genesii.

Correspondencias: Clasificación alemana: “6402 Alpine 
Scwemmböden mit niedriger Vegetation”.

Correspondencias con los tipos nórdicos de vegetación: 
“3422 Carex atrofusca-Drepanocladus revolvens-typ” y 
“3423 Carex saxatilis-Drepanocladus revolvens-typ”.

4) Asociados a pastizales húmedos con manejo extensivo, 
pero también a comunidades del Caricion davallianae.

5) Persson, Å. (1965). Mountain mires. Acta Phytogeogr. 
Suec. 50: 249-256.

relaciones con otras clasificaciones de hábitat

EUNIS Habitat Classification 200410 
D4.2  Basic mountain flushes and streamsides, with a 

rich arctic-montane flora

Palaearctic Habitat Classification 1996 
54.3 Arcto-alpine riverine swards

tos básicos, neutros o ligeramente ácidos, frecuen-
temente arenosos o pedregosos y siempre empapa-
dos y lavados por las aguas. Pueden aparecer en 
márgenes de morrenas, en orillas de fuentes, de 

(*)  El tipo de hábitat de interés comunitario es prioritario según la Directiva 92/43/CEE.
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arroyos o de torrentes glaciares y en otros medios 
húmedos de aguas frías de la alta montaña, en luga-
res con poca pendiente. La descomposición de la 
materia orgánica es muy lenta en estas condiciones 
de bajas temperaturas y constante humedad, espe-
cialmente cuando tiene lugar la presencia perma-
nente, a lo largo de todo el año, de capas de sustra-
to helado, que contribuyen al encharcamiento y 
dificultan la evolución del suelo hacia formas más 
maduras. Los sustratos resultantes son por tanto de 
tendencia turbosa, pero bastante menos evoluciona-
dos que los de las turberas más típicas de otros tipos 
de hábitat descritos anteriormente.

En estos medios vive una flora, no demasiado nu-
merosa debido a lo restrictivo del ambiente, pero sí 
muy característica y valiosa, destacando numerosos 
elementos de distribución ártico-alpina (tundras 
europeas septentrionales y montañas centroeuro-
peas y meridionales). Entre ellas destacan ciperáceas 
como Carex bicolor, Carex capillaris, Eriophorum 
scheuchzeri o Eleocharis quinqueflora, así como el 
endemismo pirenaico-cantábrico Leontodon duboisii 
y algunos juncos extremadamente raros en la Penín-
sula como Juncus filiformis, J. triglumis o J. alpinus.

Entre la fauna, además de la habitual en medios 
húmedos de alta montaña, destacan estas formacio-
nes por ser hábitat para algunas especies amenaza-
das de gasterópodos del género Vertigo.

Las formaciones pioneras alpinas del Caricion bico-
loris-atrofuscae son un tipo de humedal de aguas 
fluyentes que se presentan únicamente a elevada al-
titud, en general por encima de los 2.000 m, fun-
damentalmente en la región biogeográfica Alpina 
pero también, en algunos lugares, en la Boreal (Sue-
cia) y en la Atlántica (Reino Unido). Estas comuni-
dades pioneras están formadas por céspedes cortos, 
constituidos esencialmente por juncos, pequeñas 
ciperáceas y briófitos junto a especies ártico-alpinas 
que colonizan sustratos abiertos, lavados por esco-
rrentías superficiales de aguas frías y ricas en bases, 
en los márgenes de torrentes, fuentes o pequeños 
planos de agua.

Presenta importantes variaciones debido a diferen-
cias en altitud, localización geográfica, naturaleza 
del sustrato, cantidad de agua que fluye y general-
mente aparece en forma de mosaico con transicio-
nes complejas con otros tipos de hábitat de tierras 
altas. Se trata de tipos de hábitat raros cuya perma-

nencia depende de una regeneración periódica del 
medio, que mantiene su carácter pionero impidien-
do su evolución a formaciones vegetales más madu-
ras. Por este motivo se trata de un tipo de hábitat 
especialmente susceptible a aquellas amenazas que 
puedan afectar al relieve y las condiciones hidroló-
gicas de su entorno. Además, la rareza de las espe-
cies que lo caracterizan y el asilamiento de las po-
blaciones dificultan la recolonización tras su 
desaparición.

1.4. esqueMa sintaxonÓMiCo

En España las formaciones pioneras alpinas del Ca-
ricion bicoloris-atrofuscae (Caricion maritimae) están 
enmarcadas en el siguiente esquema sintaxonómi-
co:

CL. SCHEUCHZERIO PALUSTRIS-CARICETEA 
NIGRAE Tüxen 1937

■  Orden Caricetalia davallianae Br.-Bl. 1949.
■  Alianza Caricion maritimae Br.-Bl. in Volk 1940 

(Sin: Caricion incurvae Braun-Blanq. in O.H.Volk 
194, Caricion bicoloris Nordh. 1935 nom. inval. 
(art. 2d, 3d); Caricion atrofuscae Nordh. 1935 
nom. inval. (art. 2d, 3d); Caricion bicolori-atro-
fuscae Nordh. 1936 nom. inval. (art. 2d, 3d) p.p. 
(‘... bicoloris-...’ art. 41b) ; Caricion juncifoliae 
Braun-Blanq in Volk 1940 nom. mut. Illeg,; Ca-
ricion bicoloris-atrofuscae Nordhag. 1936; Cari-
cion atrofuscae-saxatilis Nordhag. 1943).

■  Asociación Leontodonto duboisii-Caricetum bico-
loris Benito 2003.

La alianza Caricion maritimae abarca comunidades 
alpinas y subalpinas, principalmente definidas para 
los Alpes y constituidas mayoritariamente por espe-
cies boreo-árticas. En España, de acuerdo con los 
datos de que disponemos, parece estar representada 
sólamente por la asociación Leontodonto duboisii-
Caricetum bicoloris descrita por Benito (2003) en el 
piso alpino inferior (2.155-2.465 m) del Pirineo 
central calizo.

Casanovas (1996) y Vigo (1996) fueron los prime-
ros autores que dieron a conocer la existencia de la 
alianza Caricion maritimae en territorio español, 
concretamente en el Pirineo oriental catalán. Sin 
embargo, la comunidad descrita por ellos, pertene-
ciente a la asociación Pinguiculo grandiflorae-Carice-
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tum frigidae, en la descripción original de Braun-
Blanquet (1948) ya había sido asignada a la alianza 
Caricion davallianae, por su composición florística. 
Esta es una comunidad característica también de 
áreas pantanosas y turberas calcáreas, pero pertene-
cientes al hábitat 7230 Turberas minerotróficas al-
calinas.

Casanovas (1991, 1996) y Vigo (1996) situaron la 
comunidad de Pinguiculo grandiflorae-Caricetum 
frigidae en la alianza Caricion maritimae, en lugar 
de hacerlo en la alianza Caricion davallianae, por la 
presencia de Carex frigida como característica de 
esta alianza y Saxifraga aizoides como diferencial de 
la misma, de la misma forma que Sabine Gors (En: 
Oberdorfer, 1977).

Como señala Benito (2003), la consideración por 
parte de Sabine Gors de Carex frigida como especie 
característica puede ser debida a que incluye el Ca-
ricetum frigidae Rübel 1912 en el Caricion mariti-
mae. Esta especie aparece en todos los inventarios 
de dicha asociación, haciendo aumentar considera-
blemente su frecuencia en la tabla sintética de la 
alianza. Sin embargo, Dierssen & Dierssen (1985) 
atribuyen esta asociación al Caricion davallianae, 
pues encuentran que difícilmente aparecen algunas 
especies características del Caricion maritimae en 
dicha comunidad, descartando de paso que Carex 
frigida lo pueda ser. Además, esta especie muestra 
una fidelidad relativa al Pinguiculo grandiflorae-
Caricetum frigidae, pues al observar la frecuencia 
de presencia de Carex frigida en los inventarios de 
las diferentes comunidades en el Pirineo (Font et 
al., 1999), aparece en 9 asociaciones distintas y 
menos del 40% de los registros son del Pinguiculo 
grandiflorae-Caricetum frigidae (Benito, 2003). 
Además, Carex bicolor, junto con Carex capillaris, 
Juncus triglumis y Eleocharis quinqueflora son espe-
cies diferenciales de la alianza Caricion maritimae, 
lo que permite separar la asociación Leontodonto 
duboisii-Caricetum bicoloris de otras comunidades 
pertenecientes a la alianza Caricion davallianae 
(Bressoud, 1989), con las que puede llegar a con-
fundirse.

Leontodonto duboisii-Caricetum bicoloris es una co-
munidad endémica del Pirineo central, aunque con 
grandes similitudes con otras de la misma alianza de 
los Alpes. Es probable que esta comunidad tenga su 
origen en los Alpes y que, durante algún período de 
avance glaciar, haya llegado hasta el Pirineo, que-

dando posteriormente aislada. Por esta razón en la 
actualidad presenta una composición florística pro-
pia que la diferencia de las otras asociaciones inte-
gradas en la misma alianza.

Esta comunidad es considerada como una forma 
empobrecida del Caricetum maritimae de los Alpes, 
de la que se diferencia por la ausencia de especies 
propias de la cordillera alpina como Carex mariti-
ma, Carex atrofusca, Carex microglochin, Juncus arc-
ticus, Scirpus pumilus, Tofieldia pusilla y Lomatogo-
nium carinthiacum. Por el contrario, en el Pirineo 
hay otras especies como Leontodon duboisii, Erio-
phorum scheuchzeri o Juncus filiformis, ausentes en 
los Alpes. Precisamente estas tres especies, conside-
radas diferenciales de la asociación, son las que la 
distinguen de Junco triglumis-Caricetum bicoloris 
Doyle 1952 (= Caricetum maritimae Br.-Bl. 1918), 
comunidad boreártica muy parecida.

Benito (2003, 2005) cita esta comunidad en el ma-
cizo de Monte Perdido, en el Circo de Carriata, 
Faja de Millaris, Faja Luenga, Rinconada de Góriz 
y bajo el Morrón de Arrablo, localidades todas ellas 
en la parte alta del valle de Ordesa, en el Parque 
Nacional de Ordesa y Monte Perdido (Huesca). Se-
ñala también su posible presencia en el pico Colla-
rada y el Ibón de Ip (valle de Canfranc), donde se 
han localizado poblaciones de Carex bicolor. Se tra-
ta de pastos higrófilos, no formadores de turba, lo-
calizados siempre en el piso alpino bajo (2.155-
2.465 m) del Pirineo central calizo, en bordes de 
arroyos de agua neutra o algo alcalina (pH entre 
7,4-8,4), en zonas llanas (pendiente <5°), cuyas 
aguas tranquilas formadoras de meandros (“catuar-
tas” o “aguastuertas”) proceden de fuentes o de sur-
gencias. La comunidad Pinguiculo grandiflorae-Ca-
ricetum frigidae mencionada anteriormente para el 
Pirineo oriental catalán, además de diferenciarse 
como ya se indicó por su composición florística, 
aparece generalmente en laderas con pendiente 
igual o mayor de 10° y desciende hasta 1.700 m de 
altitud.

Especies características y diferenciales  
de asociación

Leontodon duboisii
Carex bicolor
Eriophorum scheuzchzeri
Juncus filiformis
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Especies diferenciales de alianza

Juncus triglumis
Eleocharis quinqueflora
Carex capillaris

Especies características del orden y clase

Carex lepidocarpa
Juncus alpinus
Carex frigida
Primula farinosa
Carex echinata
Selaginella selagilloides
Pinguicula grandiflora
Juncus articulatus
Viola palustris subass. palustris
Parnassia palustris subsp. palustris
Carex davalliana

Especies acompañantes

Thalictrum alpinum
Carex parviflora
Polygonum viviparum
Nardus stricta
Lotus alpinus
Salix herbacea
Primula integrifolia
Trifolium thalii
Agroslis stolonifera
Botrycium lunaria
Carex leporina
Carex ovalis
Eleocharis palustris
Festuca glacialis
Festuca nigrescens
Gentiana nivalis
Gentiana verna
Linun catlharticum
Plantago maritima subsp. serpentina
Plantago monosperma
Poa alpina
Poa glauca
Saxifraga aizoides
Saxifraga praerermissa
Trifolium repens repens
Veronica alpina
Euphrasia cf. minima
Festuca cf. violacea
Ranunculus cf. Aleae
Kobresia simpliciuscula

Benito (2003), en su estudio sobre la distribución 
de Carex bicolor, especie muy rara en el Pirineo e 
indicadora del hábitat 7240 Formaciones pioneras 
alpinas del Caricion maritimae (*), encontró, ade-
más de las poblaciones españolas, otra en el Pirineo 
francés, de características diferentes. La población 
francesa está ubicada en el valle de Gavarnie (den-
tro del Parque Nacional des Pyrénées), formando 
parte de una comunidad de ventisquero calizo atra-
vesada por un riachuelo y, según Benito (2003), 
debe ser enmarcada en el siguiente esquema sin-
taxonómico:

CL. SALlCETEA HERBACEAE Br.-81. 1948

■  Orden Salicelalia herbaceae Br.-BI. in Br.-BI. & 
Jenny 1926.

■  Alianza Arabidion caeruleae Br.-BI. in Br.-BI. & 
Jenny 1926.

■  Asociación Carici parviflorae-Salicetum retusae 
Rivas-Martínez 1969 subass. Caricerosum bicolo-
ris Benito 2003.

Esta subasociación ha sido definida por Benito 
(2003) en base a la presencia de Carex bicolor, ca-
racterística de la alianza Caricion maritimae y de 
otras especies con reconocido valor de diagnóstico 
como Leontodon duboisii, Carex lepidocarpa, C. fri-
gida y Selaginella selagilloides, que forman parte del 
cortejo de plantas transgresivas de Scheuchzerio-
Caricetea fuscae. Dada la localización de esta comu-
nidad, muy próxima al territorio aragonés, no sería 
de extrañar que también estuviese presente en algún 
punto del Pirineo español.

1.5.  VaLor eCoLÓGiCo  
y BioLÓGiCo

En España los ecosistemas higroturbosos son extre-
madamente raros y vulnerables, especialmente los 
de alta montaña caliza. Se trata de un tipo de hábi-
tat muy raro que, además de ocupar superficies 
muy reducidas, es muy susceptible a las diversas 
amenazas que pueden actuar sobre él. Estos hechos 
por sí solos justifican el interés de un medio que 
alberga especies raras, protegidas, de elevado valor 
patrimonial. De estas especies solo haremos men-
ción aquí de algunas vegetales, ya que por el redu-
cido tamaño de las comunidades que forman no se 
puede asociar, en exclusiva, este tipo de hábitat a 
ninguna especie animal, salvo el hecho de constituir 
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un tipo de hábitat importante para algunas especies 
amenazadas de gasterópodos del género Vertigo.

Carex bicolor es una especie circumboreal que en Es-
paña sólo crece en puntos aislados del Pirineo Cen-
tral, por lo que ha sido incluida en el Catálogo Arago-
nés de Especies Amenazadas (Decreto 49/1995) en la 
categoría de interés especial, así como en la Lista Roja 
de la Flora Vascular Española en la categoría de «vul-
nerable» por el criterio D2 (menos de 5 localidades 
en el Pirineo español). Asimismo, es una especie pro-
tegida en todo el territorio francés, tal como consta 
en la Lista de Especies Vegetales Protegidas de Francia.

Otras especies de interés especial son:

■  Eriophorum scheuchzeri, de distribución circum-
polar ártico-alpina. En España sólo crece silves-
tre en el Pirineo central, en Huesca.

■  Leontodon duboisii, endemismo pirenaico-cantá-
brico.

■  Juncus triglumis, de regiones frías o de alta mon-
taña. En España solo está presente en Pirineos.

Además del valor patrimonial de estas especies, el in-
terés particular del tipo de hábitat que caracterizan se 
puede establecer en función del mosaico de distintos 
hábitat en que se encuadra y de su papel en la estruc-
tura y dinámica del complejo ecosistema alpino.

1.6.  ProBLeMas de 
interPretaCiÓn

Como ya se ha comentado, uno de los problemas 
más difíciles de resolver, a la hora de interpretar el 
tipo de hábitat 7240*, es que ha sido definido en 
función de unas características ambientales, espe-
cialmente de flora y vegetación, que no son las mis-
mas que las existentes en territorio español.

Así, según la CLASIFICACIÓN PALEÁRTICA: 
54.3 son especies características de este tipo de há-
bitat Carex atrofusca, Carex bicolor, Carex mariti-
ma, Carex microglochin, Carex vaginata, Juncus al-
pinoarticulatus, Juncus arcticus, Juncus castaneus, 
Juncus triglumis, Kobresia simpliciuscula, Typha lug-
dunensis, Typha minima, Typha shuttleworthii y To-
fieldia pusilla.

En la tabla 1.1 se puede observar que España está 
excluida del área de distribución de dichas especies, 
con la excepción de Carex bicolor, Juncus alpinoarti-
culatus, Juncus triglumis y Kobresia simpliciuscula. 
Por otra parte, hay que destacar que en el caso de 
Juncus alpinoarticulatus las plantas del Pirineo difie-
ren de las del resto de Europa por el menor desarro-
llo de la inflorescencia, por lo que su estatus taxo-
nómico es provisional.

Tabla 1.1

Presencia en españa de las especies características del hábitat 7240* según la clasificación paleártica: 54.3.

taxón presencia en españa distribución

Carex atrofusca No Alpes, Cárpatos, N Ural, N y W Fenoscandia y 
Escocia

Carex bicolor Pirineo central (Huesca) N de Europa, llegando al S hasta 62°, N. Pirineos, 
Alpes, Cárpatos. Muy localizado

Carex maritima No Costas del ártico y NW de Europa, llegando al 
SW Suecia. En el interior en montañas de Norue-
ga e Islandia y también en los Alpes

Carex microglochin No N de Europa, llegando hasta el NE de Polonia y 
Alpes

Carex vaginata Tausch No N de Europa, de forma localizada en montañas 
del centro y SW

Juncus alpinoarticulatus Pirineos, Cordillera Cantá-
brica, Macizo de Gúdar, Sie-
rra Nevada, Sierra Tejeda y 
Sierra de Cazorla

Europa, SW de Asia y NW de África

Juncus arcticus Pirineo aragonés Europa ártica y subártica, montañas de Fenos-
candia, Alpes y Apeninos

Sigue
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taxón presencia en españa distribución

Juncus castaneus No Fenoscandia, Rusia ártica, Escocia, Alpes, Cár-
patos, N y centro de los Urales

Juncus triglumis Pirineos. N de Europa,extendiéndose al S en áreas mon-
tañosas hasta Pirineos, Centro de Apeninos y 
SW Bulgaria

Kobresia simpliciuscula Pirineos. Circumboreal que en Europa llega hasta monta-
ñas del centro y S

Typha lugdunensis No E de Francia, W Suiza y SW Alemania

Typha minima No Centro de Europa, extendiéndose hasta E Ruma-
nia, Italia y SE de Francia

Typha shuttleworthii No S, SE y dentro de Europa, extendiéndose al E 
Francia y N de Italia

Tofieldia pusilla No N de Europa extendiéndose hacia el S hasta el N 
de Inglaterra y centro de los Urales, Alpes y W 
Cárpatos

Continuación Tabla 1.1

Por otra parte, hay especies que aparecen tanto en 
comunidades de la alianza Caricion maritimae como 
Caricion davallianae, lo que crea muchas dificulta-
des para delimitar las comunidades correctamente. 
Según el peso que se le dé a algunas especies parti-
culares, la misma comunidad puede ser asignada a 
una u otra alianza, como ocurre en el caso de la 
asociación Pinguiculo grandiflorae-Caricetum frigi-
dae que, según algunos autores, pertenece a la alian-
za Caricion maritimae y por lo tanto corresponde al 
hábitat 7240 Formaciones pioneras alpinas del Ca-
ricion maritimae (*), mientras que otros autores la 
incluyen en la alianza Caricion davallianae y por 
consiguiente se incluiría en el 7230 Turberas mine-
rotróficas alcalinas.

1.7. distriBuCiÓn GeoGráFiCa

Según las Listas de Referencia elaboradas por la Co-
misión Europea, este tipo de hábitat está presente 
en Europa en áreas de las regiones biogeográficas 
alpina, boreal y atlántica en Austria, Alemania, Fin-
landia, Francia, Italia, Reino Unido, Suecia y Espa-
ña. Su distribución está limitada por factores am-
bientales severos y especiales, en particular climas 
fríos, circos glaciares y áreas con nieves tardías que 
originan flujos duraderos de agua que atraviesan 
sustratos ricos en bases.

Según Los tipos de Hábitats de Interés Comunitario 
de España (Ministerio de Medio Ambiente, 2005), 
en España se presenta únicamente en algunas lo-
calidades del Pirineo por encima de los 2.000 m 
de altitud en Aragón y Cataluña (Base de datos del 
Formulario normalizado de datos de la Red Natura 
2000 de febrero de 2006) y sólo se ha descrito una 
cobertura mayor del 15% en el Parque Natural de 
Ordesa y Monte Perdido y en Collarada y Canal 
de Ip.

Sin embargo, en el Pirineo catalán faltan las espe-
cies más emblemáticas de la alianza Caricion mari-
timae, como Carex bicolor que, según datos recien-
tes de Luceño (2008), sólo aparece en puntos 
aislados del Pirineo central (Macizos del Collarada 
y Monte Perdido). El estudio detallado de Benito 
(2005) sobre la distribución de Carex bicolor en el 
Pirineo, es la información que consideramos más 
relevante sobre las dimensiones y distribución de 
este tipo de hábitat. Las 18 poblaciones estudiadas, 
situadas en las localidades de Carriata, Cotafuero, 
Goriz y Arrabio a altitudes entre 2.150 y 2.465 m, 
ocupan una superficie total de 15.528 m2, pero con 
superficies muy variables, desde 3 (Morrón de Arra-
bio) a 5.665 m2 (Aguastuertas inferiores). A conti-
nuación se indica la distribución en altitud y super-
ficie de estas poblaciones agrupadas por localidades 
(Benito, 2005).
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Mediterránea
Continental

Figura 1.1

Mapa de distribución 
del tipo de hábitat  
7240* por regiones 
biogeográficas en  
la unión europea.
Datos de las listas de 
referencia de la Agencia 
Europea de Medio 
Ambiente.

carriata Barranco de Mondarruego (3) 2.400-2.430 m    755 m2

Aguastuertas (4) 2.330-2.350 m 8.112 m2

Faja de las Flores (1) 2.360 m    50 m2

cotatuero Base Tobacor 2.310 m     5 m2

Góriz Planeta Millaris (3) 2.340-2.365 m 3.515 m2

Faja Luenga (2) 2.325 m 3.035 m2

Rincón dera Balle (3) 2.155-2.170 m     53 m2

arrablo Morrón de Arrablo 2.465 m     3 m2

Es bastante probable que las referencias al tipo de 
hábitat 7240* en el Pirineo catalán, que aparecen 
en las fichas de los LIC de Capçaleres del Ter i del 
Fresser (Girona) y Alt Pallars (Lleida), que se pue-
den consultar en la web del Ministerio de Medio 

Ambiente, y Medio Rural y Marino, realmente co-
rrespondan a comunidades del Caricion davallaniae 
(Pinguiculo grandiflorae-Caricetum frigidae) que, 
como ya se comentó, parece más adecuado asignar-
las al tipo de hábitat 7230.
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Figura 1.2

Lugares de interés 
Comunitario en 

que está presente 
el tipo de hábitat 

7240*.
Datos de los 

formularios 
normalizados de 

datos de la red 
Natura 2000, enero  

de 2006.

región 
biogeográfica

evaluación de lic (número de lic) superficie incluida  
en lic (ha)a B c ln

Alpina  3 2 — — 1.210,8

Atlántica — — — — —

Macaronésica — — — — —

Mediterránea — — — — —

totaL 3 2 — — 1.210,8

A: excelente; B: bueno; C: significativo; ln: no clasificado.

Datos provenientes de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.

Tabla 1.2

número de LiC en los que está presente el tipo de hábitat 7240*, y evaluación global de los mismos respecto 
al tipo de hábitat. La evaluación global tiene en cuenta los criterios de representatividad, superficie relativa y 
grado de conservación.
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Figura 1.3

Frecuencia de cobertura del tipo de hábitat  
7240* en LiC.
La variable denominada porcentaje de cobertura expresa  
la superficie que ocupa un tipo de hábitat con respecto  
a la superficie total de un determinado LIC.

alp atl med mac

aragón
Sup. — — — —

LIC 40% — — —

cataluña
Sup. — — — —

LIC 60% — — —

sup.: porcentaje de la superficie ocupada por el tipo de hábitat de interés comunitario en cada comunidad autónoma respecto a la superficie total de su área 
de distribución a nivel nacional, por región biogeográfica.

lic: porcentaje del número de LIC con presencia significativa del tipo de hábitat de interés comunitario en cada comunidad autónoma respecto al total de 
LIC propuestos por la comunidad en la región biogeográfica. Se considera presencia significativa cuando el grado de representatividad del tipo de hábitat 
natural en relación con el LIC es significativo, bueno o excelente, según los criterios de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000.

Datos del Atlas de los Hábitat de España, marzo de 2005, y de los formularios normalizados de datos de la red Natura 2000, enero de 2006.

Tabla 1.3

distribución del tipo de hábitat 7240* en españa por comunidades autónomas en cada región biogeográfica.

*





2. caracteriZación ecolóGica

Se trata de un tipo de hábitat raro, muy especializa-
do y limitado en extensión, relicto de épocas más 
frías que aparece en márgenes de morrenas, en ori-
llas de fuentes, de arroyos o de torrentes glaciares y 
en otros medios húmedos de aguas frías, en lugares 
con poca pendiente o en laderas de mayor pendien-
te asociados a surgencias de agua, en zonas de alta 
montaña (niveles alpino y perialpino).

El hábitat 7240 se encuentra generalmente por enci-
ma de los 2.000 m de altitud (se presenta sobre todo 
en los pisos subalpino superior e inferior, una altitud 
media de las estaciones alrededor de los 2.200 m en 
los Alpes franceses). Se desarrollan sobre zonas hú-
medas sometidas a procesos periódicos de rejuvene-
cimiento que favorecen la instalación y persistencia 
de comunidades con carácter pionero más o menos 
marcado. Estos procesos son fundamentalmente la 
deposición de sedimentos aluviales, el coluviona-
miento o, con menos frecuencia, la solifluxión o la 
crioturbación. Por ello, el grado de evolución del sue-
lo y de la vegetación están directamente relacionados 
con la periodicidad de estos tipos de procesos.

El hábitat 7240 Formaciones pioneras alpinas del 
Caricion maritimae (*) se encuentra preferentemente 
en superficies de baja pendiente en el fondo de valles 
glaciares, sobre replanos o pequeñas depresiones en 
las laderas o en áreas de mayor inclinación asociado 
a fuentes o surgimientos de agua. Pueden desarrollar-
se sobre todo tipo de materiales geológicos, calcáreos 
a silíceos, alimentados por aguas frías, muy oxigena-
das, oligotróficas, con bajo contenido en iones alca-
linotérreos (en general inferior a 1,5 mmol L–1).

Como se ha señalado, este tipo de hábitat, que ocupa 
biotopos caracterizados por una humedad más o me-
nos marcada, permanente o temporal, presenta una 
notable variabilidad debido a diferencias en altitud, 
localización geográfica, naturaleza del sustrato y ali-
mentación hídrica. Así, las comunidades que carac-
terizan este tipo de hábitat se pueden encontrar en:

■  Márgenes de morrenas, aluviones, terrazas alu-
viales alimentadas por cauces.

■  Áreas pantanosas de ladera, por lo general ali-
mentadas por fuentes.

■  Márgenes de lagunas o charcas.

Las diferentes ubicaciones topográficas determinan 
las características hidrológicas y la naturaleza de los 
procesos de rejuvenecimiento que permiten la pre-
servación de estas comunidades, influyen sobre el 
grado de humedad del substrato y sus variaciones 
estacionales y, en consecuencia, determinan las po-
sibilidades de evolución del suelo.

Las comunidades típicas de este tipo de hábitat cre-
cen sobre suelos poco desarrollados, orgánicos o 
minerales, con un grado de hidromorfía variado, 
desde débilmente húmedos a permanentemente en-
charcados, pero siempre húmedos y lavados por las 
aguas. Las bajas temperaturas y la humedad perma-
nente, a veces favorecida por la existencia de niveles 
congelados en el subsuelo que, en ocasiones, persis-
ten a lo largo del año (permafrost), dificultan la 
mineralización de la materia orgánica, que tiende a 
acumularse, y frenan el desarrollo de los suelos. Por 
tanto, los tipos de suelos más frecuentes son suelos 
aluviales (Fluvisoles con características de hidro-
morfía a mayor o menor profundidad), suelos hi-
dromorfos con nivel freático en o cerca de la super-
ficie (Gleysoles, que pueden presentar un horizonte 
orgánico) y turberas mesotróficas (Histosoles), ade-
más de suelos crioturbados (Cryosoles). Son suelos 
típicamente ricos en materia orgánica (aunque no 
necesariamente orgánicos), de reacción neutra a li-
geramente ácida y frecuentemente ricos en arenas, 
gravas o piedras.

2.1.  FaCtores BioFÍsiCos  
de ControL

Además de su preferencia por zonas altas, son dos 
los parámetros que condicionan la formación y per-
sistencia de este tipo de hábitat:

■  Aporte hídrico regular de aguas frías, oligotrófi-
cas, procedentes de la fusión de la nieve.
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■  Condiciones geomorfológicas que favorezcan un 
rejuvenecimiento periódico de las superficies so-
bre las que se desarrolla, capaces de mantener el 
carácter pionero de las comunidades vegetales 
que lo caracterizan.

A ellos hay que añadir la existencia de suelos orgá-
nicos o minerales con un cierto grado de hidromor-
fía.

El hábitat 7240* es fuertemente dependiente de un 
suministro suficientemente prolongado de aguas 
frías procedentes de la fusión de la nieve, por lo que 
las condiciones climáticas tienen una particular im-
portancia para su formación y persistencia. El apor-
te de agua y las condiciones climáticas también 
afectan a los necesarios procesos de rejuvenecimien-
to (crioturbación, solifluxión, erosión, aportes alu-
viales) que impiden su evolución hacia comunida-
des vegetales más maduras.

Además de los componentes atmosférico e hidroló-
gico, las características geomorfológicas de la esta-
ción tienen gran importancia por las razones antes 
expuestas. La litología y los suelos de la estación y 
su entorno son importantes en la medida que influ-
yen sobre la cantidad y calidad de las aguas que 
alimentan el tipo de hábitat.

En cuanto a los factores bióticos, como se ha seña-
lado anteriormente, son muy variados ya que de-
penden de la combinación de factores climáticos, 
litológicos, geomorfológicos y edafológicos que 
pueden originar situaciones muy variadas.

En consecuencia, los factores más importantes a te-
ner en cuenta son:

■  Condiciones climáticas, en especial aporte y per-
sistencia de la nieve.

■  Características geomorfológicas y litológicas del 
tipo de hábitat, en especial en relación a los pro-
cesos de rejuvenecimiento de las superficies y su 
influencia en la calidad de las aguas.

■  Naturaleza físico-química de las aguas que ali-
mentan el tipo de hábitat.

■  Nivel freático y fluctuaciones del mismo.
■  Características físico químicas de los suelos y del 

agua del suelo.
■  Características y diversidad de las comunidades 

vegetales.

2.2. dináMiCa deL háBitat 7240*

Como se ha indicado, la persistencia de este tipo de 
hábitat depende de la existencia de procesos de ines-
tabilidad del medio que favorecen la supervivencia 
de las comunidades pioneras como son el coluviona-
miento, el depósito de sedimentos aluviales, la ero-
sión, la solifluxión o la crioturbación. Cuando estos 
procesos dejan de actuar, se atenúa su efecto o la 
vegetación es capaz de estabilizar el suelo, la tenden-
cia es a la sustitución por comunidades más maduras 
de su área de distribución. En particular hacia cés-
pedes alpinos en condiciones de menor hidromorfía 
o hacia turberas bajas alcalinas si las condiciones de 
encharcamiento favorecen la formación de turba. 
Etapas más avanzadas de evolución pueden dar lugar 
a formaciones arbustivas con sauces.

2.3. suBtiPos

En España no se reconocen subtipos de este tipo de 
hábitat, que constituye un único hábitat elemen-
tal.

El hecho de que no se diferencien subtipos, es pro-
bablemente consecuencia de su rareza, de la falta de 
información sistemática y detallada de este tipo de 
hábitat y del hecho de ser definido por la presencia 
de una especie característica y un amplio cortejo de 
especies acompañantes que varían en función de 
características propias y muy diversas del tipo de 
hábitat y de la región biogeográfica en que se en-
cuentre.

2.4.  esPeCies de FLora y Fauna 
a destaCar

Se trata de un medio muy especializado y limitado 
en extensión, que constituye un elemento residual 
de épocas más frías, por lo que muchas de las espe-
cies vegetales que lo caracterizan se hallan en su lí-
mite de distribución.

Con respecto a la flora, solo una especie, Carex bi-
color, está catalogada como especie en peligro a ni-
vel nacional. Sin embargo, hay también especies 
que aunque en este momento no están oficialmente 
consideradas como amenazadas, es probable que lo 
estén en un futuro próximo, dada su rareza. De es-
tas especies destacamos las siguientes:
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Debido al reducido tamaño de los enclaves de este 
tipo de hábitat, no se puede considerar vinculada al 
mismo a ninguna de las especies de fauna de los 
anexos de la Directiva de Hábitats, lo que no exclu-
ye visitas episódicas y accesorias de especies con 
mayor radio de acción que frecuentan las praderas 

y los cursos de agua vecinos. Además de la fauna 
habitual en medios húmedos de alta montaña, este 
tipo de hábitat acoge algunas especies amenazadas 
de gasterópodos del género Vertigo incluidas en el 
anexo II de la Directiva de Hábitats.

taxón situación legal observaciones

Carex bicolor VU D2 - Lista roja nacional 2000
CR B1ab(ii,iv)+B2ab(ii,iv)-Borrador lista 
roja nacional 2007.
Interés especial- Catálogo de Especies 
Amenazadas de Aragón

Observada en menos de 5 localidades, 
todas ellas en el Pirineo español

Eriophorum scheuchzeri Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

Su distribución actual en España se res-
tringe a unas pocas poblaciones de Pi-
rineo central y occidental de Huesca 
(Benito et al., 1994. Según la clasifica-
ción de la UICN se podría incluir en la 
categoría de vulnerable por el criterio 
D2 (distribución muy pequeña o restrin-
gida, con un área de ocupación menor 
de 100 km2) para España

Leontodon duboisii Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

Endemismo pirenaico-cantábrico

Juncus arcticus Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

En España sólo esta citado para los Pi-
rineos aragoneses

Kobresia simpliciuscula Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

En España sólo esta citado para los Pi-
rineos

Juncus triglumis Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

En España sólo esta citado para los Pi-
rineos

Salix herbacea Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

En España sólo esta citado para los Pi-
rineos

Juncus filiformis Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

En España está presente en montañas 
de la mitad N de la Península, 1.600-
2.500 m de altitud

Primula integrifolia Actualmente no está incluida en ningún 
catálogo de especies amenazadas

En España está presente en Pirineos y 
Cordillera Cantábrica





3.  eValUación del estado  
de conserVación

3.1. estruCtura y FunCiÓn

La cubierta vegetal característica es de pasto hidró-
filo del piso subalpino superior y alpino, que se de-
sarrolla en terrenos más o menos planos, en donde 
los contactos entre rocas calizas con diferente per-
meabilidad hacen que aflore el agua, aunque suelen 
secarse al final del verano, por lo que en general no 
se forma turba.

La comunidad representativa de este tipo de hábitat 
es una comunidad endémica pirenaico-central, 
aunque con grandes similitudes con el Caricetum 
bicoloris de los Alpes, desde donde debió alcanzar el 
Pirineo durante algún avance glaciar, por lo que se 
puede considerar un relicto de aquella época.

3.2. FaCtores intrÍnseCos

Hay poca información disponible sobre las caracte-
rísticas propias de estos tipos de hábitat, por lo que 
los ámbitos de estudio que se proponen y los pará-
metros a utilizar son los habituales de los estudios 
de humedales, incluyendo también características 
propias de suelos minerales, dada su presencia en 
estos tipos de hábitat y de ecosistemas acuáticos, 
aunque se tiene en cuenta las particularidades de 
este tipo de hábitat.

La carencia de información sistematizada sobre las 
propiedades de las aguas que mantienen estos tipos 
de hábitat hacen necesaria la realización de estudios 
de caracterización que permitan determinar los pa-
rámetros de control más adecuados, los valores de 
referencia que puedan reflejar su estado de conser-
vación, tendencia evolutiva y las amenazas a que 
puedan estar sometidos.

Además, la realización de estudios sistematizados 
sobre estos tipos de hábitat, teniendo en cuenta la 
variabilidad de situaciones en que se pueden pre-
sentar, debería permitir establecer criterios para la 
identificación de diferentes subtipos.

3.2.1. Propiedades de las aguas

La calidad de las aguas es un parámetro fundamen-
tal para la caracterización de estas formaciones pio-
neras, así como para detectar posibles estados de 
contaminación, degradación o eutrofización. Aun-
que estas comunidades puedan presentarse en di-
versos tipos de condiciones de calidad de las aguas 
(en general aguas oligotróficas, muy oxigenadas, 
con pH en torno a la neutralidad) y de condicio-
nes edáficas, el conocimiento en cada caso de las 
características físico-químicas de las aguas superfi-
ciales del tipo de hábitat parece una condición 
indispensable para la evaluación y seguimiento de 
su estado.

Las aguas que se deben considerar para su estu- 
dio son:

■  Aguas de escorrentía superficial y subterránea 
(ríos, manantiales, fuentes, etc.).

■  Precipitación (composición del agua de lluvia y 
nieve).

■  Aguas sobre las que se desarrolla el tipo de hábi-
tat (incluyendo las aguas del suelo y las aguas 
circulantes).

Las determinaciones deben realizarse en diferentes 
períodos del año. Se considera suficiente, en una 
primera etapa de caracterización, un seguimiento 
estacional, pero deben incluirse las etapas extremas 
de oscilación del caudal de las aguas de alimenta-
ción del tipo de hábitat. Es también conveniente 
disponer de información sobre el nivel freático y sus 
oscilaciones a lo largo del año.

Los principales parámetros analíticos a determinar 
son:

■  pH: en las aguas superficiales el pH estará clara-
mente determinado por las características de la 
precipitación (sea lluvia o procedente de la fu-
sión de la nieve). Su seguimiento puede permitir 
identificar valores significativos del pH que po-
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drían indicar procesos de eutrofización o fertili-
zación. Se trata de un parámetro de fácil deter-
minación e integrador de aspectos funcionales 
del tipo de hábitat.

■  Conductividad eléctrica: parámetro de fácil de-
terminación en campo y laboratorio, que permi-
te realizar una evaluación rápida de aspectos 
geoquímicos, nutricionales y sobre la calidad de 
las aguas del tipo de hábitat.

■  Aniones y cationes: a pesar de la mayor dificul-
tad y coste de este tipo de análisis, la determina-
ción de aniones y cationes disueltos es necesario 
para evaluar la procedencia del agua (atmosféri-
ca, de escorrentía, etc) y la posible existencia de 
impactos específicos (sobrecarga ganadera, im-
pacto por quema, fertilización, contaminación y 
origen) aspectos que sólo se pueden abordar me-
diante el estudio de la composición iónica.

■  Carbono disuelto: en el caso, frecuente en estos 
hábitat, de presencia de suelos u horizontes orgá-
nicos, y teniendo en cuenta que las aguas de las 
turberas son ricas en carbono orgánico disuelto es 
conveniente la determinación de este parámetro. 
Cuando la litología del entorno permita aportes 
de aguas con carbonatos deben separarse el car-
bono orgánico y el inorgánico. Aumentos en el 
contenido en carbono orgánico pueden ser indi-
cativos de procesos de degradación de la materia 
orgánica debidos, por ejemplo, a descensos en el 
nivel freático y aumentos en la temperatura.

■  Otros parámetros: en algunos casos, especialmen-
te en aquellos tipos de hábitat más susceptibles de 
estar sometidos a vertidos y otros impactos con-
taminantes puede resultar conveniente la deter-
minación de elementos traza y la búsqueda de 
diferentes compuestos orgánicos por su potencial 
efecto tóxico sobre los microorganismos. La deci-
sión de qué analizar en cada caso dependerá del 
tipo de impacto esperado (o conocido).

Al tratarse de un tipo de hábitat dependiente del 
aporte de aguas frías y oxigenadas que lo alimentan 
deben medirse también la temperatura del agua y el 
oxígeno disuelto.

3.2.2. Propiedades de los suelos

Además del establecimiento de las propiedades del 
sustrato sobre el que se asienta el tipo de hábitat, el 
conocimiento de sus propiedades puede permitir 
evaluar las posibles consecuencias de diferentes im-

pactos sobre el tipo de hábitat, así como ofrecer 
información sobre su desarrollo.

Se trata de un tipo de hábitat que se desarrolla sobre 
suelos de naturaleza variada, por lo que las determi-
naciones a realizar deben ajustarse a los tipos de 
suelos presentes. Como se ha indicado, se trata de 
suelos poco desarrollados, orgánicos o minerales, 
sometidos a procesos periódicos de rejuvenecimien-
to y con hidromorfía más o menos acusada.

En suelos minerales, además de sus características 
morfológicas, en las que se debe prestar atención a 
todas aquellas características relacionadas con su 
carácter hidromorfo (condiciones reductoras, alter-
nancia de condiciones de oxidación reducción, pa-
trón de color gleyco, etc.) y a los procesos de ero-
sión y rejuvenecimiento a que se ven sometidos, 
deben realizarse las determinaciones generales en 
estudios de suelos, necesarias para el conocimiento 
de su naturaleza taxonómica y procesos de forma-
ción, con especial atención a la parte superficial del 
suelo debido a los procesos de erosión/acumulación 
superficial a que se ven sometidos. Entre ellos se 
encuentran:

■  Potencial redox: el potencial redox es un paráme-
tro físico-químico importante que se utiliza para 
caracterizar el grado de aireación del suelo y la 
disponibilidad de algunos nutrientes. En clasifi-
cación de suelos se utiliza para la determinación 
de condiciones reductoras o alternancia de con-
diciones de oxidación y reducción. Para su inter-
pretación es necesario también medir el pH.

■  Análisis granulométrico: determinación del con-
tenido y naturaleza de los fragmentos gruesos y 
la distribución de tamaño de partícula en la frac-
ción menor de 2 mm.

Densidad del suelo y densidad de partícula.
pH en agua y KCl.
Contenido en materia orgánica y N y S totales
Capacidad de intercambio de cationes y catio-
nes cambiables.
Otras determinaciones que puedan resultar ne-
cesarias en función de las características del 
suelo.

Cuando se trate de suelos orgánicos (o con horizon-
tes de esta naturaleza), los principales parámetros a 
determinar para caracterizar la turba son los mis-
mos que se señalan para las turberas alcalinas:
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■  Densidad: las turberas minerotróficas pueden 
tener variaciones importantes en la densidad, en 
función de los aportes de materiales terrígenos a 
lo largo de su desarrollo. Estas variaciones pue-
den proporcionar información de interés sobre 
las condiciones en que se desarrolló el tipo de 
hábitat y, cuando están fuera del rango normal, 
ser indicativas de procesos de compactación o de 
incremento del contenido en partículas inorgá-
nicas.

■  Contenido de agua: aunque varía con el tiempo, 
la turba debe tener una elevada capacidad de al-
macenar agua. Variaciones importantes en esta 
propiedad pueden ser indicativas de una baja ca-
pacidad de almacenamiento de agua que puede 
reflejar un aumento en el grado de descomposi-
ción de la turba por drenaje, un cambio en la 
composición de los restos vegetales, un aumento 
en la compactación o un incremento de las par-
tículas minerales. La degradación de esta propie-
dad puede limitar las posibilidades de rehumec-
tación.

■  Contenido en cenizas: las turberas minerotrófi-
cas pueden presentar variaciones importantes en 
el contenido en cenizas, en primer lugar debido 
a la naturaleza de la vegetación formadora, a la 
deposición de polvo, pero sobre todo a partículas 
minerales procedentes de los suelos del entorno 
y depositadas por los flujos de aguas superficia-
les. Las variaciones en el contenido en cenizas 
son, por tanto, buenos indicadores de la existen-
cia de procesos erosivos en el entorno del hume-
dal. Ha de tenerse en cuenta, además, que una 
elevada acumulación de sólidos inorgánicos pue-
de afectar temporalmente al desarrollo de la tur-
bera.

■  pH: una disminución del pH por debajo de va-
lores próximos a la neutralidad son indicativos 
de procesos de acidificación. Los aumentos del 
pH son menos esperables dado que se trata de 
sistemas bastante amortiguados pero, cuando se 
dan, pueden indicar procesos de eutrofización o 
contaminación.

■  Composición elemental: la turba, como material 
orgánico, tiene elevados contenidos de elemen-
tos biófilos (C, N, S, Ca, K) y bajas concentra-
ciones de elementos litogénicos (Ti, Zr; proce-
dentes de la deposición de materiales inorgánicos 
de los suelos del entorno o de polvo de deposi-
ción atmosférica). Concentraciones altas de este 
tipo de elemento indican un aumento de la frac-
ción mineral y van acompañadas de un aumento 

en el contenido en cenizas. Algunos elementos, 
como Ca y K, pueden proceder tanto del aporte 
de partículas minerales por deposición atmosfé-
rica como del reciclado biológico de nutrientes, 
por lo que presentan contenidos más elevados en 
las secciones superficiales de la turba que en las 
secciones profundas, sin que ello sea indicativo 
de procesos de degradación. La determinación 
de la concentración de estos y otros elementos 
químicos ayuda a precisar el tipo de material de-
positado y puede ser indicativo de algún tipo de 
contaminación dada la elevada capacidad de la 
turba de inmovilizar metales.

■  Complejo de intercambio: la abundancia y tipo 
de cationes de cambio y las relaciones entre ellos 
dependen de la naturaleza de la materia orgánica 
de la turba, de la fracción mineral y de la ubica-
ción de la turbera siendo buenos indicadores del 
grado de influencia oceánica.

3.2.3. Propiedades biológicas

La vegetación es el elemento más visible y caracte-
rizador de este tipo de hábitat, por lo que su cono-
cimiento es fundamental para su caracterización. La 
influencia de factores climáticos, geomorfológicos y 
edáficos sobre la naturaleza de las comunidades ve-
getales justifican también la necesidad de un cono-
cimiento preciso de la vegetación y su relación con 
estos factores y con la naturaleza físico-química del 
tipo de hábitat (suelos y aguas). Además, el estable-
cimiento de las tendencias evolutivas de la vegeta-
ción en comunidades pioneras es fundamental para 
la toma de decisiones de gestión.

3.3. FaCtores extrÍnseCos

3.3.1.  efectos directos sobre el tipo  
de hábitat 7240*

Drenaje. La apertura de zanjas de drenaje afecta a 
la continuidad y profundidad de la capa freática. El 
descenso del nivel freático puede afectar a las espe-
cies características del tipo de hábitat y favorecer su 
colonización por otras especies.

Carga ganadera. Además del efecto físico del piso-
teo del ganado sobre los suelos turbosos, y en gene-
ral sobre los suelos encharcados, y la influencia del 
ramoneo sobre la vegetación, la búsqueda de la car-
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ga ganadera adecuada es fundamental en la preser-
vación de este tipo de hábitat. Otros efectos que se 
deben evaluar son los efectos fertilizantes que los 
excrementos del ganado puedan tener sobre las co-
munidades vegetales, en especial por los aportes de 
N.

Fertilización. El efecto más inmediato de la fertili-
zación es el incremento de nutrientes en los suelos 
y la eutrofización de las masas de agua, en ambos 
casos favoreciendo a especies competidoras.

Transformación de la vegetación. La vegetación es 
sensible tanto a modificaciones indirectas de la na-
turaleza físico-química de los suelos y de las aguas 
(drenaje, fertilización), como a la introducción de 
otras especies (en particular por transformación a 
pradera). La introducción de especies más vigorosas 
puede desplazar a las especies típicas de las comuni-
dades afectando a su grado de naturalidad y a su 
diversidad biológica.

Urbanización y turismo. La presión urbanística y 
las actividades turísticas incontroladas pueden tener 
incidencia directa sobre algunos de estos tipos de 
hábitat, en especial las derivadas de la construcción 
de infraestructuras relacionadas con el esquí y el tu-
rismo de montaña, las zonas de acampada, etc.

3.3.2.  efectos indirectos sobre el tipo  
de hábitat

Cambio climático. Se considera que el cambio cli-
mático puede afectar a este tipo de hábitat, en espe-
cial a medio o largo plazo. Aunque existe una con-
siderable falta de certeza para definir sus efectos 
sobre los hábitat y especies en función de las futuras 
emisiones de gases de efecto invernadero y sus efec-
tos sobre las condiciones del clima (temperatura, 
precipitación, concentración de CO2, etc.) los hábi-
tat y las especies (distribución, fenología, estructura 
de las comunidades), su efecto puede ser importan-
te sobre los hábitat y especies que existen en un 
margen estrecho de condiciones ambientales. Al 
tratarse de un tipo de hábitat heredado de períodos 
glaciares, el cambio climático puede afectar a las 
especies características en función de su capacidad 
de aclimatación a condiciones ambientales menos 
extremas y a variaciones en el aporte y persistencia 
de la nieve. La influencia del calentamiento global 
dependerá del ritmo al que se produzca en estos 

ámbitos y de la capacidad de adaptación de las po-
blaciones a las nuevas condiciones, que a su vez son 
función de su tamaño y variabilidad genética.

Sobre la atmósfera. Aunque no son de esperar efec-
tos importantes por contaminación atmosférica, 
una elevada deposición de S y sobre todo de N pue-
de afectar a algunas especies de las comunidades 
pioneras de este tipo de hábitat y favorecer el desa-
rrollo de otras más exigentes. Se trata de un aspecto 
de difícil evaluación y solución, pues implica a fo-
cos de emisión alejados de la ubicación del tipo de 
hábitat y a actividades no relacionadas directamente 
con su gestión. La solución pasa por políticas de 
regulación de las emisiones de contaminantes. Se-
guimientos periódicos de la deposición de N, S y 
metales en estas zonas de montaña podrían ser de 
utilidad para evaluar la contaminación atmosférica 
y sus potenciales efectos.

Sobre la cuenca. Se refiere a los efectos que son 
transferidos al tipo de hábitat por operaciones en la 
cuenca en la que se encuentra. Éstos se deben a 
cambios en el régimen hidrológico, fundamental-
mente por construcción de infraestructuras hidráu-
licas, drenaje, contaminación de las aguas de esco-
rrentía y eutrofización. Estas modificaciones se 
traducen también en modificaciones en la cantidad 
y calidad del agua y afectan a los procesos morfoló-
gicos de rejuvenecimiento necesarios para la persis-
tencia del tipo de hábitat.

3.4. PrinCiPaLes aMenaZas

La destrucción de este tipo de hábitat es fundamen-
talmente consecuencia de la acción del hombre en 
las zonas de alta montaña y no se ve compensada 
por la colonización de nuevos biotopos, debido al 
aislamiento de las estaciones y el tamaño, casi siem-
pre reducido, de las poblaciones de especies carac-
terísticas. Entre las principales amenazas derivadas 
de la acción antrópica se pueden citar:

3.4.1. Gestión del agua

El tipo de hábitat es dependiente del flujo de aguas 
procedentes de la fusión de la nieve, por lo que va-
riaciones en la extensión de nieve y la cantidad de 
agua pueden conducir a condiciones adversas.
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3.4.2.  Creación de embalses de retención  
de agua y obras hidroeléctricas

Relacionada con la anterior, este tipo de infraes-
tructuras pueden, además, generar la destrucción 
del tipo de hábitat por inmersión.

3.4.3.  Construcción de carreteras y otras vías 
de acceso

Pueden destruir directamente el tipo de hábitat o 
modificar los circuitos hidrológicos, la calidad de la 
nieve y alterar los procesos naturales de erosión-se-
dimentación.

3.4.4. amenazas por el turismo de alta montaña

Diversas actividades y obras relacionadas con la acti-
vidad turística, como son las rutas de senderismo, 
pistas de esquí, áreas de acampada, construcciones y 
equipamientos varios, explotación de graveras, tomas 
de agua para las estaciones, etc., que causan destruc-
ción directa del tipo de hábitat o que modifican las 
condiciones hidrológicas, la calidad de la nieve y alte-
ran los procesos naturales de erosión sedimentación.

Una de las poblaciones (Faja Luenga-Faja Millaris) 
está muy cerca del camino que va del refugio de 
Góriz a la Brecha, por lo que sería necesario que los 
excursionistas no abandonaran el sendero. También 
hay que desechar la idea, que en algún momento se 
ha barajado, de trasladar la acampada del refugio de 
Góriz a esta zona (Benito, 2005).

3.4.5. Pastoreo

El sobrepastoreo, por ganado o fauna salvaje, con-
duce a la pérdida de la estructura de la comunidad 
y al fracaso en la reproducción de las especies más 
vulnerables o palatables; puede también producir la 
pérdida de algunas especies y la fauna asociada. Sin 
embargo una cierta carga puede contribuir a su su-
pervivencia al mantener la competencia con espe-
cies más vigorosas.

3.4.6. Fuego

La quema en hábitat adyacentes puede ocasionar 
daños a las parcelas aisladas de este tipo de hábitat.

3.4.7. Contaminación atmosférica

No se considera una presión significativa en la me-
dida en que no es de esperar que se superen las car-
gas críticas de contaminantes relevantes en las áreas 
en que se encuentra que puedan afectar a su estruc-
tura y función.

3.4.8. Fragmentación y conectividad

Al tratarse de un tipo de hábitat fragmentado que se 
presenta en zonas aisladas, de pequeña extensión y 
sólo en unos pocos lugares con condiciones favora-
bles, resulta muy susceptible a eventos accidentales. 
Además, muchas de sus especies características, árti-
co-alpinas, se encuentran en su límite de viabilidad.

3.4.9. Cambio climático

En cuanto a amenazas naturales, al tratarse de un tipo 
de hábitat heredado de períodos glaciares, el efecto 
del cambio climático puede afectar a las especies ca-
racterísticas en función de su capacidad de aclimata-
ción a condiciones ambientales menos extremas. La 
influencia del calentamiento global será función del 
ritmo al que se produzca en estos ámbitos y del tama-
ño y variabilidad genética de las poblaciones, determi-
nante en su capacidad de adaptación a las nuevas 
condiciones. En estas condiciones, la posibilidad de 
persistencia de este tipo de hábitat vendrá dada por la 
colonización de otros biotopos (generados por la reti-
rada de los glaciares) situados a mayor altitud en la 
medida en que éstos presenten las condiciones hidro-
lógicas y geomorfológicas adecuadas.

3.5. estado GeneraL aCtuaL

3.5.1. área de ocupación

De acuerdo con la información ofrecida por el Mi-
nisterio de Medio Ambiente, y Medio Rural y Ma-
rino sobre los LIC incluidos en la red Natura 2000 
en España este tipo de hábitat figura en dos LIC del 
Pirineo aragonés y en tres del Pirineo oriental cata-
lán (ver tabla 3.1).

Sin embargo, como ya se explicó en capítulos ante-
riores, la ausencia de Carex bicolor y otras especies 
características del Caricion maritimae en el Pirineo 
oriental, pone en duda la existencia de este tipo de 
hábitat en el mismo.
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Según Benito (2005), en el Parque Nacional de Or-
desa y Monte Perdido el área de ocupación es de algo 
más de 15.500 m2, distribuida en forma de pequeñas 
manchas en Carriata, Cotatuero, Góriz y Arrablo.

3.5.2.  Valoración global y estado  
de conservación

La práctica totalidad de las poblaciones del Pirineo 
se encuentra incluida en los LIC del apartado ante-

rior, con un estado de conservación y valoración 
global excelente, de acuerdo con los datos ofrecidos 
por el Ministerio de Medio Ambiente, y Medio Ru-
ral y Marino (red Natura 2000).

3.5.3. Lugares clave

En el LIC Ordesa y Monte Perdido, de acuerdo con 
Benito (2005) (ver tabla 3.2).

lugar altitud (m) cuadrículas Utm

Carriata 2.330-2.415 YN400292, YN400290 YN403293, YN404291, YN404289, 
YN405290, YN404286

Cotatuero 2.310 YN44_27_

Góriz 2.155-2.365 YN451289, YN45629, YN457289, BH546289, BH546287, 
YN455282, YN458283, BH545282

Arrablo 2.465 BH57_27_

Fuente: Benito, 2005.

Tabla 3.2

Presencia del tipo de hábitat 7240* en el LiC ordesa y Monte Perdido.

región 
biogeográfica provincia lic representatividad  

en el lic

superficie relativa  
a la superficie total  

en españa

Alpina Huesca Ordesa y Monte Perdido Excelente >15%

Alpina Huesca Collarada y Canal de IP Excelente >15%

Alpina Girona Capçaleres del Ter i del Fresser Excelente 0-2%

Alpina LLeida Alt Pallars Excelente 0-2%

Alpina Lleida Aigüestortes Excelente 0-2%

Fuente: MARM.

Tabla 3.1

LiC en los que está presente el tipo de hábitat 7240*. 
(/www.mma.es/portal/secciones/biodiversidad/rednatura2000/rednatura_espana/index.htm)



4.1.  reCoMendaCiones  
de GestiÓn

La conservación de este tipo de hábitat pasa por el 
mantenimiento de las condiciones hidrológicas y de 
los procesos geomorfológicos de erosión-sedimenta-
ción que permiten el mantenimiento de estas etapas 
pioneras de la colonización vegetal. Teniendo en 
cuenta las amenazas que afectan a este tipo de hábi-
tat, la gestión necesaria para su protección es de 
tipo defensivo. Se trata de evitar que nuevas amena-
zas destruyan los hábitat existentes, lo que hace im-
prescindible la labor de información y sensibiliza-
ción.

Debido al carácter prioritario del tipo de hábitat 
debe ser protegido en cada una de las localidades en 
que está presente. Si, excepcionalmente, es necesa-
rio jerarquizar las estaciones con el objetivo de esta-
blecer prioridades de protección, se debe evitar el 
abandono de un lugar determinado y proceder a 
una jerarquización interna en cada una de las esta-
ciones en función de sus características propias y las 
posibilidades de conservación. Esta priorización 
debe realizarse en función del valor biológico y eco-
lógico de las estaciones y priorizando, además, 
aquéllas en las que son más activas las características 
geomorfológicas ligadas a las condiciones de inesta-
bilidad necesarias para el mantenimiento del tipo 
de hábitat.

Entre las acciones a llevar a cabo deben determi-
narse:

■  La extensión del tipo de hábitat.
■  La composición de la vegetación y la frecuencia 

y cobertura de taxones indicadores de condición 
favorable, así como de otros indicadores de con-
dición desfavorable.

■  La estructura de la vegetación: estados de creci-
miento, quema, pastoreo, interferencias.

■  La estructura del terreno – interferencias en el 
sustrato.

Así como:

■  Completar el inventario de las estaciones exis-
tentes con trabajo bibliográfico y de campo.

■  Validar el grado de dependencia de este tipo de 
hábitat de las especies características.

■  Elaborar una herramienta de diagnóstico sobre el 
terreno que permita la caracterización del tipo de 
hábitat sin ambigüedad a partir de criterios flo-
rísticos y ecológicos.

■  Completar la caracterización ecológica de los há-
bitat conocidos.

En cuanto a las amenazas que puedan afectarlos:

■  Mejorar el conocimiento de la influencia de las 
principales amenazas (debidas a la acción del 
hombre) sobre el tipo de hábitat para mejorar su 
gestión. En particular determinar:

■ •  Impacto del pastoreo (ganado o fauna salvaje) 
en las zonas de abrevadero, el pisoteo y el 
aporte de materia orgánica y nutrientes por las 
deyecciones.

■ •  Impacto de las modificaciones de las caracte-
rísticas químicas del agua (influencia de las 
construcciones de montaña, refugios de mon-
taña y del ganado).

■ •  Impacto del turismo que puede ser importan-
te en las proximidades de cursos y superficies 
de agua, fundamentalmente el pisoteo.

En lo que se refiere a amenazas no destructivas pero 
que pueden afectar a las condiciones hidrológicas es 
preciso disponer de información que permita una 
mejor evaluación del impacto potencial de los equi-
pamientos de las estaciones de montaña y de esquí.

Además, al tratarse de comunidades relictas glacia-
res, es conveniente analizar los potenciales efectos 
del calentamiento global (calentamiento local, cam-
bios en los aportes de nieve, etc.) y definir estrate-
gias de conservación.

4.  perspectiVas de FUtUro





El establecimiento de una red de seguimiento debe 
estar dirigido a un conocimiento más completo de 
estos tipos de hábitat, con el objetivo añadido de 
desarrollar acciones de conservación y gestión ade-
cuadas a cada situación, todo ello, dentro de una 
estrategia a nivel nacional de conservación y gestión 
de áreas pantanosas y turberas, en especial de me-
dios tan amenazados y escasos como éstos.

Aspectos a considerar en el seguimiento de estos 
tipos de hábitat:

■  Extensión.
■  Composición (tipo de hábitat y vegetación).
■  Estructura.
■  Especies indicadoras de estado favorable o desfa-

vorable.
■  Indicadores de características específicas de cada 

lugar.

Además:

■  Mejorar la caracterización de estos tipos de hábi-
tat (flora, fauna, medio físico) y de su dinámi-
ca.

■  Conocer la variabilidad en España.
■  Desarrollar y realizar el seguimiento de los méto-

dos de gestión de estos tipos de hábitat.

5.1.  extensiÓn: área oCuPada: 
suPerFiCie de reFerenCia

Un objetivo prioritario es determinar el área real 
ocupada por el tipo de hábitat en cada uno de los 
LIC en los que se ha identificado y establecer su 
evolución en el tiempo (disminución o aumento) y 
su estado de conservación. La escala de representa-
ción deberá variar entre 1:100.000 para estudios a 
nivel autonómico y la 1:1.000.000 para estudios a 
nivel de todo el estado español pero, en este caso, al 
tratarse de un tipo de hábitat escasamente represen-
tado, es preciso un mayor detalle para la evaluación 
en cada lugar de la superficie que se presenta y de 
sus características.

Las siguientes técnicas pueden servir de apoyo para 
determinar el área ocupada:

■  Teledetección. La fotografía satélite en las ban-
das del visible y el infrarrojo puede ayudar a lo-
calizar las zonas encharcadas y revelar patrones 
internos (áreas más secas, inundadas, áreas de-
gradadas), con una resolución máxima corres-
pondiente a una escala de microtopo. Será muy 
útil para el seguimiento de los impactos en la 
cuenca (erosión de suelos, incendios, modifica-
ciones en la cobertura vegetal) y sus vías de inte-
racción con el tipo de hábitat.

■  Ortofotografía. Permitirá definir los mismos 
aspectos que la teledetección pero con una reso-
lución mayor, al nivel de nanotopo.

■  Estudios de campo. Imprescindibles para una 
correcta delimitación de los mesotopos. Los 
 estudios de campo son los únicos que permi- 
ten definir los límites reales del tipo de hábitat y 
sus transiciones hacia otros. Por otra parte, el 
trabajo de campo incluye la determinación de 
parámetros físico-químicos, la toma de muestras 
para el análisis en laboratorio, el estudio  
de la vegetación, etc., que son la base para definir 
los factores intrínsecos del estado de conserva-
ción.

Así pues, la teledetección y la ortofotografía serán 
de apoyo en el análisis de los factores extrínsecos y 
los estudios de campo en el análisis de los factores 
intrínsecos.

5.2.  suPerFiCie en estado 
FaVoraBLe

El estado de conservación se deberá evaluar en una 
primera etapa siguiendo criterios asociados a carac-
teres hidrológicos del tipo de hábitat y las comuni-
dades vegetales que en él se desarrollan. Más ade-
lante se podrán incorporar aquellos que se deriven 
de una mejor y más amplia caracterización de estos 

5. red de seGUimiento
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tipos de hábitat, en especial de la calidad de las 
aguas y de las propiedades de los suelos.

El estado favorable o desfavorable (subóptimo, malo) 
se debe definir para la totalidad del área ocupada por 
este tipo de hábitat en un LIC. Por tanto, sólo aque-
llos que posean una combinación de valores de los 

parámetros recomendados dentro de los límites defi-
nidos para el estado óptimo (a establecer), se consi-
derarán en estado favorable. La superficie de referen-
cia vendrá dada por suma de las áreas en estado 
favorable. Para el seguimiento del estado de la super-
ficie de referencia han de analizarse periódicamente 
los parámetros recomendados anteriormente.



6.  BiBlioGraFía cientíFica  
de reFerencia

Auct, P.L., 2000. Lista roja de la Flora vascular es-
pañola (valoración según categorías UICN 
1994). Conservación Vegetal 6 (extra): 11-38.

Bartolomé, C., Álvarez Jiménez, J., Costa, M., 
Casermeiro, M.A., Giraldo, J. & Zamora, J., 
2005. Los tipos de hábitat de interés comunitario 
de España. Madrid: Ministerio de Medio Am-
biente, Dirección General para la Biodiversidad. 
287 p. www.mma.es/portal/secciones/biodiversi-
dad/rednatura2000/documentos_rednatura/tur-
beras.htm

Benito, J.L., 2003. Las comunidades con Carex 
bicolor Alianza del Pirineo. Acta Bot. Barc. 49: 
229-243. www.jolube.net.

Benito, J.L., 2005. Flora y vegetación del Parque 
Nacional de Ordesa y Monte Perdido (Sobrarbe, 
Pirineo central aragonés) Bases científicas para su 
gestión sostenible. Tesis Doctoral. Universidad de 
Barcelona. www.tesisenxarxa.net/TDX-
0726106-093005/index_cs.html

Benito, J.L., 2006. Vegetación del Parque Nacional 
de Ordesa y Monte Perdido (Sobrarbe, Pirineo cen-
tral aragonés). Mapa de vegetación 1:40.000. Se-
rie Investigación n° 50. Zaragoza: Gobierno de 
Aragón, Consejo de Protección de la Naturaleza 
de Aragón.

Benito, J.L., Guzmán, D. & Goñi, D., 2000. Es-
tudio y medidas de gestión de la flora amenazada 
del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. 
Larre. S.C. y Parque Nacional de Ordesa y Monte 
Perdido. Jaca: diciembre de 2000.

Benito, J.L., Sesé, J.A. & Villar, L., 1994. Asien-
tos para un atlas corológico de la Flora occiden-
tal, 22. Mapa 610. Eriophorum scheuchzeri Ho-
ppe. Mapa 611. Draba fladnizensis Wulfen. 
Mapa 612. Saxifraga cotyledon L. Mapa 613. 
Saxifraga hariotii Luizet & Soulié. Mapa 614. 
Saxifraga media Gouan subsp. media. Fontqueria 
40: 126-133.

Benito, J.L. & Villar, L., 2002. Informe sobre la 
flora vascular y vegetación de interés en las zonas 
más visitadas del PNOMP. (ed.). Localización de 

áreas ecológicamente vulnerables al efecto de la vi-
sita e implicación de éstas en la determinación de 
la capacidad de acogida para zonas naturales con-
cretas e infraestructuras de uso público en el Parque 
Nacional de Ordesa y Monte Perdido. Madrid: 
Tragsatec. pp 214-233.

Braun-Blanquet, J., 1948. La végétation alpine des 
Pyréllées Orientales. Barcelona: Monografías de la 
Estación de Estudios Pirenaicos y del Instituto 
Español de Edafología. Ecología y Fisiología Ve-
getal. 306 p.

Bressoud, B., 1989. Contribution ala connaissan-
ce du Caricion atrofusco·saxatilis dans les Alpes. 
Phytocoenologia 17 (2): 145-270.

Casanovas, L., 1991. Estudis sobre l’estructura i 
l’ecologia de les molleres pirinenques. Universidad 
de Barcelona, Facultad de Biología, Departa-
mento de Biología Vegetal y Botánica.

Casanovas, L., 1996. Conlribució a l’estudi de les mo-
lleres dels Pirineus. Fol. Bot. Misc. 10: 175-201.

Castroviejo, S. (ed.), 1986-2008. Flora Ibérica. 
Madrid: CSIC.

Chouard, P., 1942. Le peuplemem végélal des 
Pyrénées centrales. l. Les montagnes calcaires de 
la vallée de Gavamie. Bull. Soco Bol. Frailee 89 
(12): 257-260.

Decreto 49/1995 de 28 de marzo, de la Diputación 
General de Aragón, por el que se regula el Catá-
logo de Especies Amenazadas de Aragón. Boletín 
Oficial de Aragón 42: 1.270-1.275.

Dierssen, K. & Dierssen, B., 1985. Correspon-
ding Caricion bicolori-atrofuscae Communities in 
Western Greenland, Northern Europe and the 
Central European Mountains. Vegetatio 59 (1-
3): 151-157.

European Commission. DG Environment, 
2003. Interpretation Manual of European Union 
Habitats. EUR 25. April 2003. European Com-
mission. DG Environment. Nature and Biodi-
versity.

European Commission. DG Environment, 
2007. Interpretation Manual of European Union 



32 Turberas alTas y bajas / 7240 FoRMacIonEs pIonERas alpInas dEl CariCion maritimae (*)

Habitats. EUR 27. July 2007. European Com-
mission. DG Environment. Nature and Biodi-
versity.

Font, X., Cáceres, M. & Quadrada, R., 1999. 
Biocat. Sane de dades de biodiversitat. http://bio-
diver.bio.ub.es/biocat/homepage.html.

García, M. B., Guzmán, D., Goñi, D. & Ascaso, 
J., 1998. Investigación y conservación de las espe-
cies de flora pirenaica amenazada en Aragón du-
rante 1997 (LIFE-Flora Amenazada). Jaca (Hues-
ca): Diputación General de Aragón.

Guzmán, D., Goñi, D. & Benito, J.L., 2000. Es-
tudio de impacto ambiental de la adecuación del 
refugio de Góriz: flora y vegetación. Larre. Jaca: 
S.C. y Federación Aragonesa de Montaña.

Luceño, M., 1994. Monografía del género Carex 
en la Península Ibérica e Islas Baleares. Ruizia 
14: 1-139.

Luceño, M., 2008. Carex L. En: Castroviejo et al. 
(eds.). Flora Ibérica 18: 236.

Ministerio de Medio Ambiente (inédito). Atlas y 
Manual de los Hábitat de España. Madrid: Direc-
ción General de Conservación de la Naturaleza. 
492 p.

Oberdorfer, E. (ed.), 1977. Süddeutsche Pflan-
zenlgesellschaften zwischen Alpen und Main. Teil 
I. Jena, Stuttgart: Gustav Fischer Verlag.

Rivas-Martínez, S., Bascones, J.C., Díaz, T.E., 
Fernández, F. & Loidi, J., 1991. Vegetación 
del Pirineo Occidental y Navarra. Itinera Geobo-
tanica 5: 5-456.

Rivas-Martínez, S., Díaz, F., Fernández-Gon-
zález, J., Izco, J., Loidi, J., Lousã, M. & Pe-
nas, A., 2002. Vascular Plant Communities of 
Spain and Portugal. Addenda to the Syntaxono-
mical Checklist of 2001. Part I. Itinera Geobota-
nica 15( 1): 5-432.

Rivas-Martínez, S., Fernández-González, F., 
Loidi, J., Lousã, M. & Penas, A., 2001. Syn-
taxonomical Checklist of Vascular Plant Com-
munities of Spain and Portugal to Association 
Level. Itinera Geobotanica 14: 5-341.

Vigo, J., 1996. El poblament vegetal de la Vall de 
Ribes. Les comunitats vegetals i el paisatge. Barce-
lona: Generalitat de Catalunya, Institut Carto-
grafic de Catalunya. 468 p.

Villar, L., Sesé, J. A., Goñi, D., Ferrández, J.V., 
Guzmán, D. & Catalán, P., 1997. Sur la flore 
endémique et menacée des Pyrénées (Aragon et 
Navarre). Lagascalia 19( 1-2): 673-684.

Recursos de INTERNET

http://eunis.eea.europa.eu/habitats
http://rednatura.jcyl.es/natura2000
www.anthos.es/
www.biodiver.bio.ub.es/biocat/homepage.html
www.conservacionvegetal.org/
www.globalbioclimatics.org/book/checklist/

checklist_c_02.htm
www.habitats-naturels.fr/prodrome/prod_3-sousall.

htm
www.mma.es/portal/secciones/biodiversidad/red-

natura2000/
www.pole-tourbieres.org/docs/habitat7240.pdf
www.rjb.csic.es/floraiberica/
www.tesisenxarxa.net/TDX-0726106-093005/in-

dex_cs.html
www.ucm.es/info/cif/book/checklist/checklist_a.

htm
www.e spa c e s -na tu re l s . f r / con t en t /down -

load/6823/40119/version/1/file/Cori ne+biotopes-



33

anexo 1
aPortaCiones de Las soCiedades CientÍFiCas de Las esPeCies

Lista de especies características  
y diagnósticas para el tipo de hábitat 7240* 
según aportación de sociedades de especies

En la tabla A1.1 se ofrece un listado con las especies 
que, según las aportaciones de las sociedades cien-
tíficas de especies (Sociedad Española de Biología 

de la Conservación de Plantas-SEBCP), pueden 
considerarse como características y/o diagnósticas 
del tipo de hábitat de interés comunitario 7240 
Formaciones pioneras alpinas del Caricion mariti-
mae (*). En ella se encuentran caracterizados los 
diferentes taxones en función de su presencia y 
abundancia en este tipo de hábitat.

taxón subtipo especificaciones 
regionales presencia* abundancia ciclo vital/presencia  

estacional/Biología comentarios

plantas

Carex capillaris Habitual, diagnóstica Moderada Perenne

Juncus triglumis Diagnóstica Moderada Perenne

Eleocharis 
quinqueflora

Habitual, diagnóstica Moderada Perenne

Carex bicolor Diagnóstica Muy abundante Perenne

Juncus arcticus Diagnóstica Rara Perenne

Kobresia 
simpliciuscula

Diagnóstica Rara Perenne

Salix hastata Diagnóstica Escasa Perenne

referencias bibliográficas: Benito, 2006; Rivas-Martínez et al., 1991.

*  presencia: Habitual: taxón característico, en el sentido de que suele encontrarse habitualmente en el tipo de hábitat; Diagnóstica: entendida como diferencial del tipo/subtipo de 
hábitat frente a otras; Exclusiva: taxón que sólo vive en ese tipo/subtipo de hábitat.

Tabla a1.1

taxones que, según las aportaciones de las sociedades científicas de especies (seBCP), pueden considerarse como 
característicos y/o diagnósticos del tipo de hábitat de interés comunitario 7240*.

Lista de especies incluidas en los anexos  
ii, iV y V de la directiva 92/43/Cee presentes  
en el tipo de hábitat 7240* según aportación  
de sociedades de especies

En la tabla A1.2 se citan especies incluidas en los 
anexos II, IV y V de la Directiva Hábitats (92/43/

CEE) que, según las aportaciones de las sociedades 
científicas de especies (Sociedad Española para la 
Conservación y Estudio de los Mamíferos-SECEM 
y Sociedad Española de Biología de la Conserva-
ción de Plantas-SEBCP), se encuentran común o 
localmente presentes en el tipo de hábitat de interés 
comunitario 7240*.
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taxón anexos directiva afinidad* hábitat afinidad* subtipo comentarios

mamíFeros

Lutra lutrai II, IV

i  Datos según informe realizado por la SECEM en el área norte de la Península Ibérica. Este informe comprende exclusivamente las Comunidades Autónomas de Galicia, 
Asturias, Cantabria, Castilla y León País Vasco, La Rioja, Navarra, Aragón y Cataluña

plantas

Sphagnum L1 V Preferencial

1 Muñoz et al. (1999).

*  afinidad: Obligatoria: taxón que se encuentra prácticamente en el 100% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Especialista: taxón que se encuentra en más 
del 75% de sus localizaciones en el hábitat considerado; Preferencial: taxón que se encuentra en más del 50% de sus localizaciones en el tipo de hábitat considerado; 
No preferencial: taxón que se encuentra en menos del 50% de sus localizaciones en el tipo de hábitat considerado.

Tabla a1.2

taxones incluidos en los anexos ii, iV y V de la directiva de hábitats (92/43/Cee) que se encuentran común o 
localmente presentes en el tipo de hábitat 7240* según las aportaciones de las sociedades de especies.

identificación y evaluación de las especies 
típicas según la aportación de las sociedades 
de especies

En la tabla A1.3 se ofrece un listado con las espe-
cies que, según las aportaciones de las sociedades 
científicas de especies (Sociedad Española de Biolo-
gía de la Conservación de Plantas-SEBCP), pueden 

considerarse como típicas del tipo de hábitat de in-
terés comunitario 7240*. Se consideran especies 
típicas a aquellos taxones relevantes para mantener 
el tipo de hábitat en un estado de conservación fa-
vorable, ya sea por su dominancia-frecuencia (valor 
estructural) y/o por la influencia clave de su activi-
dad en el funcionamiento ecológico (valor funcio-
nal).

taxón
nivel*  

y opciones de 
referencia**

directrices estado conservación

comentariosÁrea de 
distribución

extensión  
y calidad del  

tipo de hábitat

dinámica de 
poblaciones

categoría de 
amenaza Uicn cnea***

españa mundial

Carex capillaris 
L.

Tipo de hábitat 
7240* (1,3)

N de Europa; 
montañas de C y 
S de Europa hasta 
Sierra Nevada

Carex bicolor 
All

Tipo de hábitat 
7240* (4)

C y E de Pirineos, 
Alpes y Cárpatos. 
Canfranc y Maci-
zo del Monte Per-
dido (Huesca)

Peligro crí-
tico (CR)

Eleocharis 
quinqueflora  
(F. X. Hartmann) 
O. Schwarz 

Tipo de hábitat 
7240 (1,3)

Primula farinosa 
L.

Tipo de hábitat 
7240 (3)

N de Asia, Euro-
pa. Pirineos, Mon-
tes Cantábricos y 
Sistema Ibérico

referencias bibliográficas: Rivas-Martínez et al., 1991; Benito, 2006.

*** nivel de referencia: indica si la información se refiere al tipo de hábitat en su conjunto, a alguno de sus subtipos y/o a determinados LIC.
***  opciones de referencia: 1: taxón en el que se funda la identificación del tipo de hábitat; 2: taxón inseparable del tipo de hábitat; 3: taxón presente regularmente pero no 

restringida a ese tipo de hábitat; 4: taxón característico de ese tipo de hábitat; 5: taxón que constituye parte integral de la estructura del tipo de hábitat; 6: taxón clave con 
influencia significativa en la estructura y función del tipo de hábitat.

*** cnea = Catálogo Nacional de Especies Amenazadas.

Tabla a1.3

identificación y evaluación de los taxones que, según las aportaciones que, según las aportaciones de las sociedades 
científicas de especies (seBCP), pueden considerarse como típicos del tipo de hábitat de interés comunitario 7240*.
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